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Clodomiro Picado T., don Elias Leiva, don Luis ~'clipc Gonz:ílez, 
don Eladio Prado, don Lucas Raúl Chacón, don llerll<1.n G. P(~r31ta. 
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Gámez y don Rubén rrorrcs Rojas. 
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conserva original en nuestro archivo de Relaciones Exteriores, prueba la 
buena opinión que el grau proscripto tenia de don Luis MoUlla. 

Es muy explicable que la memoria del señor Argitello !llora, al escribir 
obre C088S ocurridas unos cuareuta al10s aotes, no le haya sido del todo fieJ. 
ambíén lo es que 611 aquella épo~a no pudiese apreciar los hechos con sere­

nidad. I')entla. él entonces In exaltación de la juventud, adornba a su tio, crela 
in duda que Molina debia hacer CaUila común con don Juan Rl1fael Mora con­

lra los que lo babil\u derrocado O traicionado; y al ver que no era asi, se 
comprende que pudiera pensllr, dada la extrema suspicacia de IQ.8 emigrado~ 

poHticoB, que nuestro repre!;elltante eu Wásbington S6 habla convertido en 

At\'o VIII 
DIrector Propi 

(Pu m.ensua!) 

50, 

Don Felipe don Luis Molil1a 
por Ricardo Fernández Guardia 

San JOllC. 2~ de &bril de 1~25, 

Serior don Francisco Trejos Quiró", 

Director de la RBY!6'I'A DE CO~TA RIGA. 

.......uy estimado amigo:
 

Tengo el gusto de acompanade las biografías de los hermanos Mollno, 
don Felipe y don Luis, q~e Ud, me manifestó el deseo de publicar hace ~' 
Rlglin tiempo, Como podrá yerlo tan sólo liOD resúmenes de las vidas de esto 
dos hombres eminentes que tan buellos sel'vicios prestaron a la República en 
la diplomacia ;y' de quienes nuestras nuevas generaciones [lOCO o casi lIa.da 
saben. Ambos merecen ioer honrados de modo mucho mús exteu80. 

pro,eeho la oportuuidllrl para enviarle documentos que vindic'IlJ a dou 
olina del grave cargu que el arneuisimo el!critor don Manuel Argüello 

lora le hace en uu capitulo de sus Paginas de Hi.slol'ia (1898), que acabo 
de ver reproducido eu ht ROJista de Costa Rica. Desde que lo lei por pri­
mera v~z bace unos veinticinco mios, me sorprendió mucho que uu hombre 
de la altura moral de don Luis Molina hubiese podido cometer uua acción 
tan vil como la que ee le Iltl'ibu~'ei y con verdadero placer me he cOllvencido 
de que lejos de convertirse el ilustre diplomático en espia de don Juan Ra­
tael ~IoJ'a cuando este llegó Il. Il)s l!;sta.dos Unidos desterrado en 1859,obset'yo 
para con él llDll conducUl caballerosa, leal y palriótica, digna del autor d 
la Hota N.O 56 del 20 de octubre de 1860. Por otra parte, el testimonio del 
señor Bertinatti, Eucargado de Kegoclos de CerdeOa en Wáshington, que se 



"u afectísimo nmi"o 

R. 

.,egún relntn el 
1 Presidente 

or dI> Celltro América; pero lns llol 
111 Gohierno de Monteale2:re deSYlllH 

!( 

(11 Don Juan Rafael Mora puó por PuolarenRa. eOIl rumllo;] 1:1 ¡.)R1\"lldl,l1', 1'.1 21 dIO 
dicirlObre de ]~9. Por consiguiente debió de salir de IOR LSIlldos Unido.­ .... prilldpioFo d~ 
este Illes o A fine,: del Anlerior, lo cUlll coloea for~088menle la ll!11'Je\'i~la eu uo\'irmhr 
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Don Felipe Malina 

Don Felipe Mo\i'na nElció PO la ciudad de Guntemala el 30 de abril de 
18J 2. Fue el tercero de los hijos del Dr. don redro Molina, ilustrf\ prócer 
de la independencia de Centro América, y de f;U esposa dofin Dolores Bedo~Ta 

y ~Ii.iera, En Guatemala hizo SUs primeros estudios, aprendiendo con ayuda 
de IlU pndre el inglés y el frallces, idiomas que andando el tiempo llegó a 
poseer con notable perfección. A la edad de diez 'J' ocbo aOos fué enviado 
a los Estados Unidos paru seguir ulJa curera y obtuvo el titulo de ingeuiero 
topógrafo en la Ullivertlidad de FiJad~ltill. A $11 regreso ¡;irvió en Guatemal 
la oficialla· mayor del ]linisterio de lhcienda del Gohiel'llo federal y un 
cátedra en la Universidad San Carlos Borromeo, eosefialldo en pIla el lluevo 
método de medición lIam"ldo de PensílnHlia. Entre sus diseípulo8 figuraron el 
poeta don José Batres l\1nntlihr. don Junn de DIos Morales ~. don Cayetallo 
Blltres y Jllarro~. En lRH~) prp::;ldió con el ingeniero don .1\1l\n José Flore! 
la comisión encargada de r1elimilnr los pueblos de indígenas en la parte occi­
ciental del Estado de Guatem»lll, asunto muy I>l'lpinosc y dificil que logró solu­
CiOlllll' a satisfacción de los iUleresados. 

Miembro del partido liheral celltronmeJ icano del que bU padre era uno 
de los jefes mas conspiclIol'l, don Felipe MoliDa era uu moderado por tempe­
ramento y educación y rondcllllhu los excesos que com~tlaD los bandos poli­
ticos en aquella época de IlIdla:; cncarnizadRs. Electo en 1~3í diputado El la 
Asamble~ de Guatemala, el Vicf'jefe del Estado don Pedro José Valenzuela 

uien lll¡Umjó el maudo en substitución del DI'. don Mariallo Gálvez. lo hizo 
u minis'tro en- 1838. La eutradll de Cltrrel'a en la capital, el 13 de abril de 

1839. 1\ la cabeza de bord'l:; fip indios semi.,olvajes que cometieron terrible 
tropellas, le obligó a huir. LOll olros Iiberalr!; al E~t/ldo del Salvador, regido 
por el general don Fran<. ¡::Ol.O Morazán, quien lo recibió mur bien, uombrán· 
dole gobernador de un de¡Hlrlamento ~' dc~pués ministro. A causa del triunfo 
de Carrera sobre Morllzll.u, el 19 de marzo de 1840. tuvo esle ilustre caudillo 
que expatrinrse, batiendo (mharcado el 5 de abril siguiellte del puerto de La 
Liberrad eu la goleta üa/t;(} con treinta y cillco de sus más fieles partida­
rios, entre éstos don Felirl~ MolinA. LA goletn arrtbó El PllntareDas el :?2 d 
abril J conforme a las órdene6 dadas por el Lic. don Braullo Carrillo, .Tefe del 
Estado de Costa Rica, tun sólo' ~e permitió desembarcar al Dr. don Pedlo Mo­
lina, a sus hijos don Felipe y don José, a su yerno don Mauuel Irungara~', 
a don Doroteo Vallcollcelos, don Gerardo Barrios y "Igunos was. Morazán 
iguió para Chiriqul y 10:- liborales emigrados se trasladaroll El Sltl1 JOt;é 

donde fueron afectuosamente recibidos. 
Encoutrál1dose en desac.:ucrdo con BUS compañeros, que sólo pensaba]] en 

olve!' a encender la guerra civil en Centro América, non Felipe ?tialina 
rebusó tamal parLe en los ph\1l6S que fraguaban los tederalistas pElra reco· 
brar el poder y 1'16 fué al Perú y a Chile en villJe de negocios. En 1843 re 
gresó !l COllta Rica, doude hll!>ia ocurrido dUl'llnte ~u ausencin el drnml\ 
pasional que costó la vida 8 Su hennnllo el coronel duo Mül1uel Angel MoliDa, 
fusilado por orden de MOl'nz.ín (:l fi de septiembre de 184:¿, hecho que tuvo 
tun graves consecuencills pnrn p.l partido liberal centroamericano. El 4 de 
diciemhre de 184~, In ~oeiedlld Ecouómica Itineraria que Ee habla formado 
para el fomento de los c8I1liIlO¡:\ hlljo In presidencia de don Eduardo Wallel's­
tein, le nombró su secretario. y en el ejercido de este cal~o prestó mll~· 
importantes senícios, especia!\Iumte en la reparación de la carretera de PUllo 
I\renas y las mejoras inlroducidllS en este puerto, En 1844 figuró entre 108 

redactores del MentOl' CI)'lal'1'ic('/lse, colaborando también en la formación 

.~ 

... r:.~;'.' ... _• 
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ele loa estatutos de in llni\>eráldad de Santo Tomás, y fu~ (11 pl'imero que 
enseñó el idioma illglés en Costa Rica. Al propio tiempo lrnbujllha RCtiv8­
mente en empresas mercautiles )' en la administración de le; Cl,! reOil de SR­
raoiqul que tenia a su cllrgo. 

Por Sil inteligellciEl, su probidad, su modestio, Sil cultura, su Jou na 
gentes·~· su Lllnicter boudndo~o, llegó a conquistar don Velipe Malilla en 

asta Rica notable prestigio, I.:outribusendo también a dán,elo ';1l!', AtractiYos 
personales. Era hombre bien parecido, de mu,)' elevada e:;llllurn ~. formas 
atlétieac;, n la vez fina de grRll distiución. SUli ojos zarcos tPllittl1 UlI/\ mirnda 
penetrante: sus lnbios fillos sonrelau de modo picaresco, subrR'youdo las agu­
dezas con que salpicflbu su conversacióu siempre llmena e in:>t1uctinl. Domi­
naba eOIl ext1'aordillnria facilidad los asuntos más diversos. pudiendo citnrse 
el caso de qua 110 siendo nbogado ganó en nuestros tribulIlIles un ruirioso 
pleito a 111I reputado jurisconsulto guateml1lleco, traído expre.!llllm'lIlp. por la 
parte coutraria. No obstunte la influencia que ejercía eu Costn Ril'~. se Ah 
u\'o siempre de mezclarse en la politica local, eil'CUllstantÍu que dllha 1Il1l~ 01' 

autoridad .n sus opilliones ~. con~ejos. 

Con el ad .... euimiellto al poder de Dr. don José Maria Cnfitro en 1~4j. el 
pals entró en una era de graJl actividRd politica. Roto el liltimo 1117,0 l'aden\l 
por el decreto del :H de agosto de 1848 que convertía ti. COStLl Rica e1l repü 
blica soberana e iudependiente, era neeesario obtener su reconocimiellto por 
las naciones extrnujel'as y Robre todo por las grandes pol"'lIcia~ t'll.II'Opem; ~ 
los Estados Unidos. Para esta gestión y otrAS negocIaciones de stlma impor­
tancia, el DI' Castro escogió, cos beneplá.cito ,general, a d.)1I Felipe 1\1olinll 
enviándole antes a Nicarngl1a con el objeto de proonrar nu nrreglo amistoso 
de la diEputa de limites tenitoriales, que habia sido motb·o oe discordia y 
amago de guerra entre 10B dos Estados casi desde la lllde[ielldencia. ~lolilla 
llegó a León ell septiembre de 1848; pero todas las soluciolles r¡ue propuso 
fueron rechazadas por el Gobierno nicaragüense. 

Convefltido de la inutilidad de sus esfuerzos conciliatorios, nuestro agente 
diplomático se dirigió a San Juan del Norte, emburc.ándose allí para lngla­
tern con cuyo ¡:!obierllo debla tratar el asunto mas grave de SlI misiólI. como 
ra poner a Costa Rica bajo el protectorado de la Gran llrc /1 fllI , o, cnso de­

no ser e:;to posibll:', celebrar un tmtado de alianza entre los do~ pnises. El 
protectorAdo lo bahía pedido ~>8 el Gobierno de Castro desde. hnt:Í8 HI~llIlOS 

meses, pero el asunto ebtaba pendiente de la resolución del Cabillete de Saint 
Jllmes. El objeto que se perseguía era asegurar In eXilÜelH..ia rle la lluevA. 
República, pOlliélldola a ~alvo de los peligros a que In eXpOI1I1U1 ~Il [leqllet'iez 
y debilidnd, especialmellte con motivo de las ambiciolles de HI:. V<'dURS del 
norte y del bur, Nicnrllgull y 1/\ Nueva Granada, que prelendf:U1 despojArla 
de grande:. porciones de su territorio y de sus derechos elJ el pro~·ecLndo 

canal interoc.eáni«o. 1)e tratabn pues de un remedio heroico que podín I er..ul· 
tRr peor qne el DIal rlne se querlu curar, remedio sugerido flor illRuellcin 
exU·ams. 

Molina llegó a Londres en los primeros dial; de diciembre de li:!4ti y fu' 
cordialmente recibido por lord Palrnerston, con el cual celebró diez larga 
conferenciHs Hotes de presentar sus cnrtas credeuciales a la Reina YJ(:torill 
el 31 de enero de 1849. Entretanto se resol\'la el asunto del protectorado 
o de la nlianzll. trabnjaba sin elescanso en dar a conocer la 1l119ya Re¡lliblicR 
y en la realización de varios proyectos para su engrandecimieuto ~. hienellttn. 
Publicó en ingles t1U bosquejo del pals y celebró un contralo eOIl la cas.s de 
Tyler ~. Carmicbael l la cllal se compro-metla a cou8truir un camino ckrretero 
a Sarapiqul, un caoal iuteroeeáuico y a suministrar UIl emprcslito de un 
millón de pesos al Gobierno de Costa Rica. 

En julio de 1849 ae trasladó a Parla y el 4 de agosto presentó !>ltS CI\1'll\­
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:redenciales al prlncipe Luis Napolt:.ón Bonapnrte. Pre"iuenle de la Repúblic 
Francesa. En Fraucia, cuyo I'Ipoyo debla pro~ul'ar obtener a falta del de 
Inglaterra, trabajó con uo ,penos ah.inco eo favor de los intereses de Costa 
Rica, publicando en francés el bOllqnejo que babíll editado en Londres y una 
melooria sobre nuestra cuestión de límites CUII Nicaragua. 

Se fué a Roma en &e¡1tiemLre ¡Jllra gestionnr IR ereceiólI de la diócesis 
de Costa Rica, logrando obtener al respecto llUft. resolución fayorable de Pio 
IX. que vino a colmar un vehemente deseo del pala que dntllba de lolS tiem· 
po~ de la COllqui~ta. 

Regresa a Parls en diciembre de palio para lltl.mburgo, donde canjea el 
lralado de amistad con las Ciudades AnseMicas. En enero de 1850 vuelve a 
Londres y rennuua sus conferencias con lord Palmel'ston. Este objeta el pro. 
yeclo de protectorado con UlU)1 se~lIdas razones, pero deja entrever que el 
allxilio de IuglatelTI\ no le faltan\ tl CO'lta Rica eu el caso de que ésta fuese 
8!!,redida por Nicaragutl, la cuál por su purte contaba cou el I\pO~'O de 108 

~:;tados Unido:!. El Ministro nortealllel'iclLDO ell .Londres, MI'. Abbot Lllwrence, 
interviene en el asunto cortés y I\mistosamente, a difel'encil\ del Encargado 
de Negocios de los Estados Unidos en Oentro América,. MI'. E. "O. ~quire, 
quiell habla dirigido notas en tOllO" muy destemplado a nuestra cancíllerla 
!>obre la misma cuestión. 1\[1'. La\\ rence pregunta n Molina si era cierto que 

ost/\ Ricn bllbla solicitado el protectortl.do británico ~. éste le coutesta 
lIfirmntivamente sin titubear, exponi&ndole las razones en que se fuudaba su 
jobierno. Por insinuación del diplorn:\tico norteamericano se procura entono 
:es llegar a UIl arreglo satisfactorio de la disputa de limites entre Costa 
Rica y Nicaragua y con este fin hubo varins conferencias entre lord Palmers­
tOIl; MI'. Lawrence y don Felipe Afolina, cuyo resultado fué que la Gran 
Breláña v los Esta.dos Unidos mediariall en el asullto. El tralado Clavtoo· 
Bulwer, de fecha 19 de abril de 18;>0, evitó el conflicto que estuyo a punto 
de estallar entre estas dos grnlllies potencias por sus intereses en Centro 
América y en el cual Costa Rica y Nicnragull. eran fiU8 respectivos testaferros. 

esptl~s de firmar un coutrato de colonizaciÓn con el barón de BUlo\\" 
J de llacer el canje del tratado de amiiltnd COII Inglaterra, Malina \olvi6 tl 

Prtris para cnnjear también el que ISe habia celebrado con Fraucin ~' firmó 
:011 M. Gabriel Lafond de LlIl'cy otl'O contruto para colonizar los tenitorios 
de Boca Toro y Golfo Dulce, cuyo principal objeto em rtfirlUar el! ellos 1d 
oberania de Costa Rica. Habiendo regresado a fnglnterra se embarcó 811 

1l1!U'ZO de 1850 pura Vigo: pero tuvo que seguir hasta Oporto pOI' e,a.usa de 
mal Liempo. Pllsando por Lisbo~ ~. Jl!ldll,JOZ llegó a Mndrid el 14 de abril 
pa.rn negociar el reconocimiento de nuestra independeucia. Fué muy bien 
acogido por el Ministro de Estado marqués de Pldal y la Reina Madre dona 
larla Cristina. Ella de ma~o de 1l'\50 firmó el tratado de rec01locimiento y 

el 22 lo recibió doria babel lI. Eu Ma.drid .doll Felipe lfolina desplegó 1 
misma activid!\d que en Londl'es y Pnrls. A la vez que publicaba en españ.ol 
los rolletos anteriormente edittldos ell inglés ~' frllncés, poulu gran empeno 
en conseguir profesores de ciencias y Artes y comisionaba aUlla personll 
competente para buscar en el Archivo General de ludias de Sevilla, los do­
cumentos comprobatorios de l1ue!ootI'O'i. derechos territoriales eu las cuestione 
de limites con Nicaragua. y la Nuevll GrllDada. 

Eu lunio snle de Madrid,atraviesa Frnueia ~. el 8 de julio llega a Lou' 
dl'es donde sigue tratando sobre las (jj"putas de fronteras con nuestras veci­
lI11S del norte y del sur; pero habiéndose cOllvenido en trasladar las negocia­
ciones ti. los Estados ITuidos,se embarca para este pais el 22 de febrero de 
1851, llega a Wáshingtqu el 9 de marzo y el 24 presenta SIlS cartas creden· 
ciales al Presidente Fillmore. EH WtLsLingtoD encontró don Felipe Molina I1U 

ambiente muy desÍl\Yorable para Costa Rica por su estrecha amIstad con In· 

. "... 
- . - .. ,. 

\ ,:.. -, . '... 
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pero el hábil diplomático logró de:.\'Ullct'el'1o proJlto; ('aplámlos6 lit 
impntia del Secretario de Estado 1111'. D:wi('1 \Ydllller. La intt ulIsigellcia d 

don ,losé de 1lrlrcoleta, Ministro de Nicarnglla y It ~ I:;\-a,;i\'ns de dOIl "ictll ­
rinno de D. Paredes, Ministro de la Nuevll Grlllludu, lru~trarou las gestiones 

e nuu,;tro representante diplomático, que mostró en e!lll' 1I11t~ peneverUll<:hl 
Hila :>agacidnd y UlI tueto uada comunes. 

En 1851 publi('ó don Felipe Molina, eJl espa fi" ." el! inglt:-6. ~n BV'~lJiÜ'j() 

lit' /el Reptilllicn de Costa Rica, excelente obra que (;ontl'ibu~'ó mueho El dar 
a conocer el pal~, no sólo en el extralljero sino talUbién R los nlÍsmol; costr.· 
rricenses: y en lb52 dió a la estampa Ull estudlu l)obrt:' J1lle~trll <:ul'sLi6n de 
lilllites con la Xuevll Granada, que dellJue&tra su cOlupeten<:ia CIl la materia. 
Puede asegurarse que Costa Rica no ha tenido 111111(;/1 uu diplomático roá!! 
inteligem6, más laborioso, más hlibil. ui IIJl servidor mil" fiel que don Felipe 
Malina. SU"l trabajos durante los dos años que estuvo ~n Europ/\ y los cua· 
tro que permaneció en los Estadps Unido~, merecen 4ue be les LOllsaere un 
·bro. 

A principios de 1RM su salud empezó a lIaqlleul', minada por el rudo 
:lillltl de W{lshillgton. En septiembre los médicos dlll~no"Licllroll unt\ COllbUII· 
ción plumoDar, l\COl~ejlllldo un cambio de resideDcill. Al saberlo, el Oobiemo 
le flutorizó para trnsladarse al sur de los Estado!) Unidos, a Europa o ti 

asta Rica, donde sus negocios, abandoDados dl'sd(' line!! de 1M8, recllimll­
ban M1 presencia; pero él, siempre esclavo del deber, no quiso moverse de 
u plle!';to mientras no rlesapareciese la amenaza de uIIn expedición tilibu:;tertl 

dlligidtl contra la Costa de Mosquitos y da la cuul f'f'n .ief~ el coronel H. L. 
Kinney. Luebllndo estaba para impedirla cuando lOurilj eu Wásbillglou d 
lIn!! pulmonla el J.o de febrero de 1855, a la edad UC 4i) afio;.;. 

Al fallecer era Ministro de Costa Rien, Guatemall1 y Ll SaIYador )' d~-
no del cuerpo dipiomll.lico acreditado en Wnsbin~lon. 'Sus exequias fueroll­

solemnes, asistiendo a ellas el Presidente de los E~t:tdos Uuidos, el Secreta 
ria de Estado, los Ministros extranjeros y numerosa!' personalidades de \'il'o. 
El Ar1.obispo de Baltimore pronunció la oración flioeLn ell la iglesia dlj Sau 
luteo. En Costa Rica la muelte de don Felipe !lIo' la rué honduOlente se,, ­

liulI, ~ el 17 de abril de 18:)5 se le bicieron en la catetlntl de Suu Jo&é :>1111­

tllOSll~ }¡olJras fUlIebres, en presencia del Pl'esidt'lllc de In RepüIJllca dU1I 
J unll Rtllt~el Mora, del Obispo Llorente, de todos IU~ ti! lOS I'ullciouarioli I:Ívi 

clel,iú:Hicos y ruilital'es y de un grnn COllcur~o U~ lodtl~ las cluse!! sociu­
~n su teslflmento expresó el deseo de que BllS degpo.J0~ fuesen trasladado 

a ljuflt8ma.ln o 11 Costa Rica. Por disposición de sus deudos descansan en el 
antigno cementerio de San Juan de Dios, en la cillJad de Guatemala, junto 
1 los de sus padres. 

Tal fué, a muy grandes pinceladas, Ja vida fet'llnon de don Felipe Mo­
lina, uno de los hombres más notables que ha produ~ido Centro América. 
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RELAClOX DE LA etl HABIDA E~T\{E DOS FELIPE LL~, 

~lioh.lro dt Costa Rica en Londr 

y LORD PAUJERSTUS, PRBIER MISISTRO DE MAJESTAD BRITA~ICA 

1 u de t'~bf'ero de I850 (1) 

En virtud de cita ~nticipada me dirigí, a las doce de este día l 

la casa de lord Péllmerston (>0 Carlton Gal'den~ No. 4. Pocos 
minutos después de bauel'me aentadoeo la antesala, entró el em­
bajadol' fruucél:l M. Dl'onill de Lhys, quieo después de un cuarto 
de hora de aguardal' filé prefel'ldo y admitido antes que YOI pOl' 
lener UD carácter m(ls elevado. Duraría cerca de una hora su 
conferencia, e illlnedialameute que se retiró se me introdujo al 
gabinete de lord Palme] slon, qníen me recibió con su aco~lumbrad 

urbaniclad y me preguJlló qué era lo que yo quería; y aunque ya 
por escrito le había in!'iuuado el objeto de mi visita, se lo reiteré 
de palabra, diciéndolt. que tenía orden de mi Gobierno pal'l'a ma­
llife~tarle ql1e a con&etuenl'Ía de la celebración del tratado que se 
firmó con 1\1... ChaLDcld, l~1l 2í de noviembre último, la animosidad 
de Nicaragua hacia C(l~l<l Riroa había tomado UIl· carácter tan 
alarmante, que MI'. Challield, para e\~tar los fatales resultados de 
un rompimiento, crey6 neceBnl'io intimar al Gobierno de Nicaragua, 
ti Hota de 1.0 de di~jém1.Jl'c de 1849, la cual yo había comunicado 

a S. E., «que la Grall Bll>laÍ1:t uo permitiría se ulternse de un modo 
violcnto la actual pCJsichín de Costa Rica, recomendando que la 
dif~rencias entre 1111<1 ~. otro país BE: aneglascu amigablemente: etc, 
etc.~; qlle esta decltll'úllJl"Ía twa muy explícita J aatisfuctoria para 
la República de Cost~l Ril:a: la cual no pretendía uada injustu y 
lo {tilico que soHcitaLa t:'l'á llua cOl1sideratión irllpurcial de 8LUl 
derechos; pero que mi G(lbicruo, para mayor seguridad, esperaba 
que se mandarían de aql1í Instrucciones tel'minautes al Sr. Cbatlield 

ara que llevase adel¡¡ule su intervención de la manera más eficaz, 
ya para evitar uua· guerra, ya para hacerla menos desastrosa. 

Su Excelencia ClIlIlc!:)ló que aunque el sellar Chatfield había 
obrado sÍli instt'uecioul'~ , ell lérminos demasiado fuertes, tiin em­
bargo el Gabinete de Ru 1lajuüad nu desapl'ObHl'Í3 8US actos y que, 
por el contra do, segll il fu. empleando todos los buenos oficios que 
estuvieran a 8U alcaut'e pnl'u precavel' un choque entre los dos 
países; que no diría 1 ",in 11ut say) que la Gran Bretaña estaba 
dispuesta a hacer la gllena a Nicaragua en defensa dt" Custa 
Rica. pero que tampuco clJll:sideraba probable que llegase seme­
jante casI). 

III Archivo de Rl!iachnei [l:(cr;IITe. J~ Co.la Rica. LI'gaciOll en Eurupa. 195u. 
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Le repuse que, por el cOlltral'Ío, el peligro parecía muy inmi· 
nenle, pues los nicaragiienses, enorgullecido~ con la prolect>ión de 
los E¡.;tados ruidos y alucinados con la l'spemnza de qU(~ esta 
nación los ~ostendl'Ía en cualquiera medida 1j11 1: te/loasen, el'an muy 
!apaces de detel'mioarse a los ma~-'01'es extlemos; 411e Co~ta Hica 
poseía en sí el elemento bastante para su d~fensH, y que 81 ~e 

afanaha por l"'itsl' la (utteT?'a), no era UlUlo por temor del desen­
lace, que siempre le sería fa\~orable, cuanto pOI' economizal' lo 

tl'U~OS consiguientes a la guerra. 
Observó S. E. que los llical'agUenseR se calmarían cuando su­

pierau que la conducta de MI'. Squier había sid() desaprobada por 
el Gabinete de Wáshington; que él sabía apreciar lus motivos lau­
dnblpR que dictaban el proceder de los costarricellse~, pen/ que no 
esperaba que la guena tuviera lugal'; que el Oa1Jinet~ inglés ex­
citaría al de los Estados Unidos, que goz,~ba de Ulnla influencia 
en Nicaragua" para que procurara impedir t'llulquiel a procedimiento 
Lostil de este llHimo Estado. 

Iudiqué que si la Inglaterra abandonabn a Costa· Rica, 8U 

intereses mercantiles sufrirían, igualmente que sn pl'estigio Dolítico 
n lodo Centro América. 

Contestó lord Palmerston que Ha podía comprometerse a má 
de lu que ha dicho; que enviaría las instl'ur.ciones necesarias al 
aeñor Chalfield; que para obrar de otra rn311t:'1é\ sería preciso qne 
Costa Rica estuviese bajo la protección de la Gran Bretafla y qu~ 

protección significa (to be under the dictatiun) recibir la ley de la 
potencia protectora, quien tenía que tomar 11 su cargo la direccióu 
de la polít.ica exterior del protegido, etc.. elc.. lo cual acarreaba 
Illuchus embarazos. 

-Pero, señor -le dije-, Costa Rica ha sulicitado hace ma8 
de ttÜO y medio la protección bl'itáuica, 8ujt·l:.'tuduse a estas cou· 
diciont's. 

Loro Palmeralon: Sf; pero también expresé a usted hace ro:i 
ele un uflo que se presentaban dificultades casi invencibles por l 
elifel'ellcia de razas, y que era un negocio de tanta gravedad qne 
solamente el Consejo de Su Majestad podía f'esol\'erlo, lo que basta 
ahora no se ha verificado. No ~s Costa Rica el tinico ni el primer 
ejemplo de semejantes ocursos de parle de lus Estados hispano· 
ameJ'icanos, que naturalmente clamau la prott:cci{lII de cUlllqniera 
en sus apuros; pero la Inglaterra se ha abstellidu hasta uhora de 
concederla, consideraudo que los prútegidos lUl de o temprano s~ 

arrepienten, luego que pasa el conflicto l y paru no despertar 108 

celos de otras nacíon 
Yo no pude desconocer la fuerza de ta) l\l'gnmeutos y me 

atreví a. insinuar un protectorado mixto; pero '. E. exclamó cou 
vivacidad que esto era una cosa absurda, pn los protectorados 
mixtos no servían sino pal a suscitar querella entre las diversas 



10
 

potencias protectora~. Conocí que se había tot'ado UD ponto espi­
noso que oc.upa en' este. momento la atención de S. E. con motivo 
de las ocuJTencias de Grecia. 

Dando. pues! otro giro a ]a com-ersaci6n, procedí a representaJ 
qne en Norte América circulaban noticias acerca de la misión de 
ir Henry Bulwer. En\~iado de Su M:-ljestad Británica, según las 

cuales se asegura que está en n~?:ociaciones con respecto a la 
apertura del Gran Canal. y se añade que dicho ministro se balla 
dispuesto a reconocer el derecho exclusivo de Nicaragua sobre 
toda la línea, desde el Atlántico al Pacifico, y sobre ambas már­
genes del río San Juan: que tales noticias, así como habían llegado 
acá, habían llegado también a Costa Rica y contristado a aquellos 
habitantes, quienes habían cifrado Sil esperanza en la amistad de 
Inglaterra para que les procurase siquiera el juicio imparcial de 
us derechos (a fail" trial of theil' rights); que recientemente habían 

vuelto de Costa Rica aprobados ciertos contratos que yo había 
hecho con súbditos británicos para canalizaci6n interoceánica, el 
camino de Sarapiqoí y la colonización de varios terrenos.. y que 
los contratistas no podrían dar principio a sus empresas mientras 
no ostm'iesen seguros del amparo del Gobierno iuglés: que por 
tanto yo suplicaba que en la hipótesis que este Gobierno, allá en 
u sabiduría. tomara al~nna determinaci6n que alterase la actual 

condición de Gl·cytown. se sCrYida tener presentes los intereses d 
osta Rica para asegnrarle el llSO común del puerto. 

Lord Palmerston se sonri6 cuando hablé del reconocimiento 
de los derechos de Xicarllgua y refiri6 ser verdad que sir' Henl'Y 
Bulwel' está encargado de celebrar con los Estados Unidos arreglos 
para remover cualquier obst~\culo a la ejecuci6n del Canal proyec­
tado por lo que respecta al Reino Mosco y a la posesi6n de Grey­
to".. n, pues se babia dicho que la ocupaci6n de este puerto por la 
Iug-laterra servía de embarazo para la realización del referido pro­
yecto; que la Inglaterra no quería nada para sí, pero que tampoco 
desatendería a los intereses de sus aliados y amigos: y que 108 

derechos de Costa Rica eu uhJgül1 caso serían perjudicados antes 
de que. dioba Repúblic.a fuese oída. En seguida me condujo a una 
mesa cerca de la \Tentana, y extendiendo el nuevo mapa de Wyld, 
que demuestra todos los puntos canalizables, quiso qne le en!:leftara 
yo cuál era aquel de que se trataba en mis contratos, Le indiqué 
la línea del Sapoff, expresétndole -que no e&taba representada 8U 

secci6n vertical como ]a~ de los otros lugares, porque el autor del 
mapa no había tenido noticia de ella, ni yo del mapa hasta des­
pués de publicado. _ 

A consecuencia le conté ingenuamente toda mi cOD\'crsación 
con MI'. Lawrence. Su Exceleucia aprob6 mi respuesta observand 
que lo mejor era decir siempre la verdad; que él había hecho 10 

mismo, no ocultándole nada ti Mr. Lawrence. 

: \ 

.. " 
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En cuanto al tratado últimamente ajustado con "MI'. Chattield, 
E. me a.seguró que seda ratificado. 

Habiéndole anunciado que era muy probable me YlUJeSe pronto 
la orden de retirarme de esta corte, S. E. hizo mención del c<lrubi 
de personas, pero no de política, que acababa de suceder en Costa 
Rica, noticias que yo le comuniqué en su oportunidad y que ahora 
tnve la satisfacción de confirmarle, explicá.ndole que cnalesquierfl 
que fllesen los individuos qne be hallasen af frellle de los neg-ocio 
de Costa Rica, siempre se- verían obligados 3 ObSp.rv3r la misma 
política y a buscar la seguridad del país en las ;alianzas extranje­
ras. mientras que nuestros JJ.ermanos los nicaragüenses fuesen ta 
inmoderados y caprichosos en sus pretensiones: qne si la Iug-lnterrn 
no le prestare I:&poyo suficiente a Costa Rica, 10 bllscar'ían en Francia 
o en los Estados Unidos. 

Lord Palmerston estuvo algunos ratos mny risueño y de huen 
humor, y al despedirme me recordó que Milady recibía esta noclle 
y qne tendría gusto de verme. Yo le di las gl'ncias por la conti­
nuación de 8US buenos sentimientos hacia Cosla Rien v me retiré. 

En vista de todo, el jllicio que formé es éste: lord PalmcJ'ston 
está dispuesto a hacer en favor de Costa Rica m;i~ de lo que apa· 
renta; pero no quiere compromet~rse, acaso temiendo dar ~las a 
esa República para que cometa imprudencias, la nillg'una reserva 
de nuestro sistema de g-obierno y el entrar en uu l h',qlle con los 
E~tados Unidos. 

Londres, febrel-o 9, 1850. 
F. MOLlN"A 

Don Luis Molina 

En agosto de 1820 nnció en la ciudad de Guatemala don Luis 1\10Ii08. 
us padres fueroll el Dr. don Pedro Molina y doña Dolore!! Hadoya y N{~iera. 

Desde niño se distinguió por su esplritu ponderado, Sil CJlni.cler serio, 
metódico y tesonero. Tocóle en suerte estudiar humllnidades durllnle <.'1 pe­
riodo de reformaR introducidas por el Dr. don Mariano Gál vez ell los pro­
gramas de ensefíallza y tUYO que lucbar con los incollveniente!:l illc\'ltnblel-l 
en estos casos, Cuando emprendió sus estudios profesionnle!:>. In obra progre­
iata de GáLvez 5(> hl1bia derrumbado, y este ejemplo de las bOlldas 

perturbaciones que causan los cambios demasiado radicnles en las sociedndeF, 
dejó en su espíritu indeleble hueUtr, inclinándolo a lu moderación y a la 
prudencia de que nunca be departió durante su vida puulica y privadll. A 
la edad de veinte afios obtuvo el grado de licenciado en leyes en la Univer­
sidad de Sau Carlos de GUlltemnla. 

En 1839 su padre y sus hermanos hablan tenido que emigrar de Guate­
mala por su fidelidad. a MorllzAn y al"--partido liberal, en cuyas filas militaba 
él también; pero las violentas reacciones a que hablan dado lugl\r los eXa­
gerados avances del liberalismo. lo hablan persuadido de lu necesidad de 
marchar con lentitud y cautela, a fin de que los progresos obtenidos fuesen 
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sólidos y estables. Con este propósito y gozando ya de mucbo prestigio por 
u talento, ilustración y cordura, IIsf como por los grandes méritos de su 

padre, fundó en Guatemala el partido liberal moderado o molinista, al que 
se afiliaron los que pensaban como él. A esta esci¡)ión atribuyen los 18dica· 
les Su fracaso en aquella epoca. Electo diputado aJa Asamblea constituyente. 
de la nueva República de Guatemala ell 1848, don Luis Molilla desempefió 
en el mismo año el cargo de ministro de relaciones exterioresj pero al 
regreso del general Carrera en 1849, resolvIó emigrllr al Salvador donde fué 
benévolamellte -acogido por el Jefe del Estado do)) Doroteo Vasconcel08, 
liberal y amigo de su padre Estuvo viviendo en el Salvador hasta 1851, afio 
ell que el Gobierno de Duefias le nombró su comisioJlado especial en Nica­
ragua, con el objeto de procural' U1l arreglo de la situación politica creada 
en ese pats por el prollulJciamiento del gelJeral Muf)oz. Cuanrlo estalló la 
revolución democrAtica en Nicaragua, en mayo de 1854, Molilla segula allí 

n calidad de agente diplomático del Salvador y ncompaí'ió a don Fruto 
Chamorro hasta que este gobernante tuvo que huir de León a Gnmada. 
Resolvió entonces trasladarse a llonduras, pero fué hecho prisionero de ca­
mino por los revoluciollarios. El Gobierno snlvadorefio reclamó coutra la 
detención de su represelllllnte y después de varios meses de cárcel pudo 
éste salir por San JU81l del Norte PI\Ta los Estados Dllidos, adonde llegó a 
fineR de 18;')4, y el 25 de díc:embre del mismo afio fué nombrado secretario 
de su hermano don Felipe Molina, Ministro de Costa Rica en WAshington. 
A la muerte de éste, ocurridn poco después, el Gobierno de dou Juall Rafael 
Mora envió a los Estados Uuidos al Subsecretario de Relaciones Exte­
riores don Adolfo Marie, pal'R hncer el inventario del archivo de la legación 
y dar un informe sobre la competencia de don Luis ~olina, que sólo de 
nombre era conocido en Costa Ricn. En virtud del informe muy favorable 
de Mnrie fué ascendido a encargado de negocios en ma~'o de 1855. 

Después de la sangrienta bUllllJa de RivliS y de la retirada de nuestro 
ejército, acosado por el cólera, parecla casi imposible expulsar a Walker de 
Nicaragua sin el auxilio de algul1l\ de 1118 grandes potencias. Para solicitarlo 
resolvió el Gobierno de Mora tr1lslndar a don Luis Molina 1\ Europa, sobsti­
tuyéudolo en Washington cou el general neogranadino don Pedro de Alcán­
tara HerrAn eJ1' agosto de 1856; pero el trll81 ado no se bizo ~', al cesar la 
corta misión de "HerrAn, don Luis Molilla reasumió sus rundolles de encar­
gado de negocios basta octubre de )857, en que fue nombrado ministro 
pleuipotenciario conjuntamente con don Napoleón ES('1l1antej pero babi~Ddose 
retirado este en mayo de "] 858, siguió representando a 1& Republlca en 
WAsbington en candad de ministro. 

Hasta la muerte de 'Vulker en 1860, la tal'ea diplom/Lt.ica de don Luis 
MoliDa fué lDUY difJcil y en ella dió pruebas de gran babilidad y energla. 
Los servicios que en aquella epoca calamitosa vre8ló a Costa Rica el! parti· 
cular y a Centro América en general, merecen la profunda gratitud de las 
cinco repúblicas hermanas y llsí lo hall reconocido basta sus mayores ad­
versarios pollticos. Digno sucesor de su hermano don Felipe. defendió con 
un celo y un plltriotilmo 1nfatigllbles Jluestra iudepelldencia amennzltda por 
el filibusterismo norteameric.'\no a la sazón en su apogeo. Con visión clarisi­
ma del conflicto y de IBa cuestiones internaci01lales ~. de politicll interna 
que suscitaba en los Estados Unidos, comprendió desde el principio que 
Centro Américl\ no debfn cifrar ninguna esperanza en el auxilio que allbe· 
laba obtener de Inglaterra o de Francia y sólo debla 4esperar su salvación 
de si misma, obrando con prontitud y concierto~. A su modo de ver. el 
linico remedie era ir a la guerra y así lo aconst>jaba discretamente en su 
notas, diciendo «que la defensiva es muy peligrosa sitnacióu~ y que «una 
1uch:! noblemente sostenida, auuque fuese desgraciada, nos daría las simpa li 
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Notas de don Luis Molina 

N,O 23. 

Wáshice:ton, setiembre 2~ de 18;,9. 

eftor don Jesús Jiménez, Ministro de 

Relaciones Exteriores de Costa Rica 
an José. 

En H del corriente me ~orprendió aquí un despacho telegrAfico de Nue­
,./\ York, comunicándome la llegada del señor !lora ~' el deseo que tenia de 
'Verme inmediatamente. Estu noticia lisa y llana, el despacho sin firma ~. la 
fü.ltn de antecedentes me hicieron dúdar un momento sí $erln unn burla; 
pero luego vino el correspolJslll de la Prensa Asoei/\dll a mostrnrme la pri­
lUera noticia telegráfica de b revolución de Costa Rica efectuada el 14 de 
a~osto. Respondi que inmedi,'llamente me pondrla en camino para NUeYR York~ 
Fui a la Secretaria de Estado n informarme si tenia algunn comunicación 
sobre el particular, y el ~ubsecretilrio me aseguró que no tenia ninguna 
otra noticía que 1<\ recibida por dicho corresponsal, deplo1'alldo la manta de 
}wCl!1, ~'et'oll'cione$ de los l"lises hispa1lOamericanos, en 'pez de acos{Um> 
'JI'a~'se a /"erifica1' lo.~ j'am!Jio.'i de gobie,'no de una manera legal, 1~Sa1¡do 

del del'echo de elegir sus maghJtl'ados pe1'iódicamenfe a imitación de los 
Estados el/idos, 

Habiendo amanecido el 15 en Nueva York, tuve tilla larga conversación 
con el Sr ?tIora, quien mé refirió, con mas calma y compostura que tal vez 
p llede espemrse de Ulln persona en su posición, los acontecimientos, pinta­
dos como una conspiración oscura fraguada y efectuada por UD COTlOllÚmero 
de personus sin conocimiento del pueblo, aunque después aparezca éste aplau~ 

diéndolos aClludillado por los principales ciudadano!'. Atribuyó esta conducta 
II timidez y al apego a sus inrereses y negocios que distillguell a los costa­
rrít::cnses, Me dijo que eH su opinión se ibun a m,'idir JUUY pronto; que no 
podrlan organizarse de ulla manera estable y lR!; revoluciones se sucederían 
rápidamente, haciendo cadtl. dia más estragos morales y materiales ~. dege­
nerando ell conspirncione~ sangrientas de cuartel. Expresó la mayor indigna­

¡ón contra los oficiales que lo prendieron, dejando ver un profuodo resenti· 
Imento, y me declaró estar resnelto a regresar al paill, conforme a su protest 
pues a más de otras consideraciones, teniendo en él su fortuna debe defen­
derla contra la anarqula que lo amenaza. Limitándome en esta conversación 
a escuchar, pedir informes y explicaciones, indiqué al serior Mora In conve· 
niencia persolHll y pública de desconfiar de consejos violentos; de precaverse 
Cüntra las insinuaciones de su propio resentimiento y de no adoptar una 
resolución precipitadamente, haciéndose ilusiones que pueden ser funestas. 
en fin, de 110 escucbar la::! proposiciones que tal vez le harían algunos aven­
tureros, que aun sin darles lugar se ínclinarlan a abusar de su nombre y 
cuyo mero contacto dañarla su reputación, El serior Mora me proteató que 
deseaba obrar de acuerdo conmigo y me preguntó si crela que él deberla ir 
~ WAshington. Le respondi que eso dependía de sus planes; que no podía 
hacer sino una visita de urbanidad, en que nada tenia que pedir ni podlan 
concederle nada, y"'que no era lUl deber, ni se observaba por costumbre, 
pero que si se le bacia alguna invitación, como era posible, la COSa varia.ba 

. . '<1 
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de AspecLo. Me manifesLó que Lamar (1) le habia puesto un despacho telegru­
fico, mnnifestando deseos de verlo y quedamos de discutir de nue\'o este 
punto. 

Al día siguiente convinimos en que atendidos los antecedentes no era 
digno de su parte presentarse en Wáshington, a no ser in,ilado, y desistió 
de la idea de hacer el viaje inmediatamente, escribiendo en conformidad al 
general Lamar que sus ocupaciones lo reteníall en Nueva York. pues quiz~ 
regresaría a Centro América muy pronto, y que si el Gelleral podla ir allá, 
endria mucho gusto en verle. No sé si tuvo contestación; pero el señor Lamar 

se marchó directamente a Tejas, sin ir a Nueva YOI'k. 
El mismo dfa 16 recibl las estimables de V. E. Nos. 2!l, .':30 Y 31 de 25 

de agosto y 1.0 de setiembre, con las copins unexns y los impresos a que se 
refieren; y manifeslé al Sr. Mora que como represenlallte del pais y no de 

arsollas determinadas, obraría lealmente con la reserva propia de mi deli­
adll posición y con entera independencia de lós sucesos locales. promoviendo 

los intereses permanentes y defendiendo el buen nombre de Costa Ricn: que 
por su bien deseaba que hiciese un vinje a Eurorla, dejaudo correr IOB acon­
tecimientos naturalmente; que renunciase a la idea de regresar próximamenle, 
y, sobre todo, que por respeto propio se abstuviese de emplear pal'a lJuda a 
los a"'entUl'er05 que podían ofrecérsele, y de bacer el papel l'idiculo y anti­
pático de pretendiente obcecado por recobrar el poder, que tnntos presiden­
tes deaterrados han hecho en su propia deshonra y desengaño y descrédito 
de su patria. 

En fin, para no cansar a V. E.. debo manifestar que en los seis dias que 
estuve en Nueva Y"rk, desde el 11'> al 20 inclusive. tuve frecueutes conver· 
saciones con el señor Mora, tratando francamente 10l> referidos puntos. El m 
ha dicho constantemente que no piensa ir a Europa y que desea trasladar 
su familia a GUAtemal~, en donde tal vez se establecen\. ~rallifestándose de 
entero acuerdo conmigo en lo demAs, me ha protestado que en uingtilJ cuso 
y por ninguna lDanern emplearA aventureros, aunque efectivamente alguno 
le ban hecho ofrecimientos indirectamente. Me ba coul'e:::ado que su intención 
al venir aquí era hacerse de elementos de guerra. y RetRr UlI '\"spor, y aUII­

que habia dado los pasos necesarios para persuadirse de que puede lograrlo 
fácilmente, me ofrecia 110 concluir uada ni tomar niugunn resolución defiJli· 
ti'\"a basta recibir las noticias de fines del mes. 

He tratado al sefiol' Mora con todas las cousideruciones debidas a la 
posición que ha ocupado en Costa Rica y a la en que se encuentra actual· 
mente, y con toda la estimación a que lo creo acreedor por sus méritos y 
la frallqueza a ,.que dan lugar BUS finas maneras y su converli8ción fácil e 
insillu8llte, reconociendo la verdad de los informes que respecto a su persona 
anla de varios costarricenses. Com! con el señor Mora UUB yez en la mesa 

redonda de cAstor Place Hotel» convidado por él; otra vez en mi posada 
con UOI\S pocas personas por invitacióu mla, según era de mi deber, eu cuya 
ocasión el Encargado de Negocios de Cerdena l ayudado por el doetor Acosta, 
instó al seDor Mora para que no deje pasar la ocasión de bacer un viaje a 
Europa; y otra vez en casa del senor Phelps, Cónsul General de la Reptiblica. 

é que han invitado al sefior Mora muchas personas. y entre ellas los 
generales Rerrán y Paez, el Encargado de Negocios de Cardeña 'S el de 
Franci:l, quien le invitó a ir a París, asegurándole que seria muy bien reci­

ido, Messrs. Squire, Meagher, Spencer y Tbrasher. Este, segun el sefior Mora, 
ha tratado de-comprometerlo a ir a Wásbulgton, y Y. K observará que en 

(1) El general Mirabeau Lamer. Babia sido ministro de 106 E8tado6 Unido. en Cost 
Rien v Nicaragua y era amigo de don Juan R&fael Mora. 
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El Noticioso ha e!!crito en el lJlismo sentido. Dejé a varias personas reco­
mendadas de visitar y calmar al señor Mora y de contrapesar por su influen­
cia las maléficas que pudiernn pesar sobre él. 

Prometiéndome' dar Do V. E. nuf"VOS informes luego que hable otra vez 
con el sanor Mora y las ir.dicadas personns, para lo cual me propongo estar 
el lunes próximo en ~uev6 York, me suscribo de V. E. ntento servidor. 

LUlI$ MOLIN"A 

o 24. 

Wl\llhington, setiembre 29 de 1859. 

Sefior don Jesús Jiméne7., Miuistro de 

Relaciones Exteriores de la República de Costa Rica. 

Impuesto de la importante comunicación de V. E. número 2l:l, que no 
reclbl hasta el dla 21 on que llegué de Nueva York, tuve la honra de cum­
plir sin demora 111.6 instrucciones que contiene; y no habiendo eucontJ'8.do al 
Hall. Secretario de Est!ldo, manifesté al Hou. Subsecretario todo lo que V. E. 
le sirve decirme respecto al cambio súbito y completo verificado en la Ad­
millistrución de la República y a los sentimientos amistosos del Gobierno 
provisioual hacia los Estados Unidos. 1Ifr. Appletton aceptó éstos, correspon­
diéndolos con buenos deseos por el bien del país y el acíerto de los gober­
nantes; celebró conmigo que uo hubiese habido derramamiento de sangre y 
que se hl\~'a restablecid9 inmediatamente la tranquilidad pública. Me dijo que 
no hablan recibido niuguna comunicación del Cónsul de San José, ~. hacién­
dome los cumplimientos del caso, agregó que t\ mi discreción tocaba deter­
minar cu(mdo habia de hacer ulla comunicación por escrito. Manifestó senti­
miento y cierta admirnclólI de que no se hubiese verificado el cambio eu 
las urnas electorales a que el pueblo habla sido llamado pocos meses antes, 
y el deseo de que así se "erifique en lo futuro. Le respondí que según el 
pronunciamiento secundado por las poblaciones de la República, se acusaba 
ni señor Mora de baber comprimido la expresión de la voluntad popular, y 
a.unque me pareció por su aspecto que esto no le satitifllcia completamente, no 
insistI sobre un punto tan delicado de tratar con estos republicanos prácticos. 

Tres dlas después vi al general Cnss y tuve con él una conversación 
semejante, en que preguntúudole cuál seria la polltica de los Estados Uuidos 
y si podia salJer qué illstrucciones se darian a Mr. Dimitry, me respoudi6: 
..Usted sabe cual e~ nuestra poUtica constante respecto a los gobiernos de 
hecho. Conforme a ella, si el Provisorio de Costa Rica está. en posesión del 
poder, lo reconoceremos como a tantos otros de Europa ~. América». Esperé 
.in embargo la llegada del vapor, y bnbiendo sabido por Mr. Appletton que 
las comunicaciones de sus agentes representaban el movimiento como popu· 
!tu' y preparado con mucha auticipacióll, me resolvl a pasar al Ron. Secre­
tllrio de Estado In nota de antier que en copia tengo el honor de acompailar. 
Si me llegare la contestación a tiempo para el vapor, me apresuraré a acom­
pañarla igualmente. 

Tanto el Secretario como el Subsecretario manifeslaron dar poca impor­
tnncia .n. la parte atribllida 11 los ingleses en la revolución de Costa Rics, 
según la opinión del seílor Mora y el dicho de algunos periódicos de Nueva 
York, prontos siempre 1\ acoger semejantes e~pecies. También me han pre­

,.' ......-. 
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guntado si el senor MOf/\ pensaba venir, y respondl que ctluJldo yo lo bahi 
dejado no tenia resolución fija sobre el particular. 

Es cuanto tengo que informar, reiterando ul sefior ~·lillbtro lUis ,,<'mi· 
mientos de cOJlsideración distinguida. 

Ln~ )lOLIXA 

. 2". 
'UHIl Ye,,';. lK:lubrr. 4 r:c lbútl. 

eüor dou Jesus .liménez, Ministro de 

elaciones Exteriores de Costa Rica 

Conforme anuncié 8 V. E. en mi uúmero 23, 
t:L)'er temprano y cOlltinüo mi illforme. Se me asegura 'lu 
llElva una vida muy tranquila y re lirada en In ca!'n K./.l !~4, t:nlk tl ."; 'lile e 
unn casa pri \'ads, adonde se ha pasado a vivir con su ~ohrillo O... Los sefio 
res Medinlls están en San Nicolás, y uno de los hijos me ¡IR dicho que don 
Crisnnto regresará por el vllpor de mafiana a PUlltarc1l;l~. 

Acompafío original llllll carta de mi estimable colc~a dé Cerdcfill. Jlu. 
mando la atención del Gobierno hacia su contenido. 

llablt! anoche con el sefior Mora, quien se mOSll'O perle<:IlUnellte al (a}llo 
de 10 que pasa e11 Costa Ricn :Y de lús -¡;ospechas qu 
estn. Confirmó lo que me escribió el sefior Bertillatti. COI 

relativo al Yiflje a Ellropa, al cual lo encuentro tau ~IOl:O int'1inado l:omo 
anles; y se queja de la mllllera ilJjustn y calumniosa ce.) que dice lo están 
tratando por la preusa de Costa Rica, sobre lo cU1\1 lo l'xtiti~ Ii tener pacien­
cia, y nnte todo a no hacer nada que pueda trasladar .\ UII lmis e~11'8llier 
cuestiones cnseras, l'l"col'dándole que la "opa sucia dcl,(~ larars(? en r,asa y 
que el que escribe de un modo envenenado perjlldka 01:1:: a ;;u l'epUlilCióll 
propia que a sus adven;arios. Me ofreció cOJllinuar e1l el Ilropú",ilO de gl13r· 
dar silencio, como lo h:L hecho desde su llegada, y d' ",)al',ÜIUOme que ltls 
noticias ,enidas de COlotl1 Ric~ por el último vapor le <:01 fintw ti en "U deses­
peración de In situación de la República, me autorizó pIra rlcclllrnr ell su 
J]ombre al nuevo Gobierno: que pasado el cllIor de" su rcsedimiento, })II re· 
nunciado a volver a Costa Rica, según protesló cURudo <lt:llhabn de sufrir el 
agravio; que no ocnparla la presidencia aunque el pueblo elHcro proclnmnse 
su resmbledmieuto ~. le lll\lDase, porque encontrarla dificultades de todo 
genero y por todns partes. y, sobre todo, porque se \'el'i:1 compelido tl usar 
de un rigor necesnrio, lJero repugnante a su car{lc,ter, qlle' darin UlI colorido 
de \'erdad a los cargos que eln ninguua apariencia de razÓll se le bacen 
ahora. Dljome desear que sus adversarIos pruebell las espillas ~. !'insabore 
del gobierno y ensayen sin oposición sus fuerzas para prfltlo\'Cr " su moóo 
el bien del pais, y que confía en que la historia juzgarú a (;~dll cual según 
os obras. Afill.dió que desea el acierto de los gobernante!", aUllque no lo espera, 

tauto que ...i le fuera posible realizar todos sus bienes rellullcíarfa para biem­
pre a volver a Costa Rica, pues le utormenta de un modo 110rrible n'1' cómo 
ha pagado sus servicios y sllcrificios de nueve años, eU que puede Ilsegurnr 
110 babel' gozado un dla. completo de reposo. Dice EIue. prol. to intenlr. ir a 
reunirse con su familia al paso por Puuta Arenas para establecerla en GU{\­

. (1) El Lie. don Manu~] Argüello MOfA, 
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temala y dedicarse al comercio, COll cuyo objeto procura formar relacione 
en éSln, y me encargó mallifestllr que no deben alarmarse por ninguno d 
us pasos, pues renuncia a la pol!ticR para.:slempre. Manifiesta el convenci­

miento de poder ir a su casa como simple particulllr dentro de poco tiempo, 
) me ha protestado qU'e si ha de u' allá} InfluiJ'á en la cosa públic:a como 
ntienda conveniente en bU cslidnd de ciudadano, pero F;in voher .íltmá 

ocupar ningtin destino. Ale parecen sinceral:l estas seguridades y pl'otestsu, 
unque su exageración deja vel un profundo resentimiento. 

Por lo demás, el sefior Mora lDe ha comunicndo que el capltdll Speucer 
y otros le han denunciado que se prepara una expedición filibustera, manifes­
tando Walker la con\'icción de que él personalmente fué el mayor ob'ltAculo 
al establecimiento permanente de su dominio en Centro AméricR. Cierto e 
que aquel caudillo y otros que vi\'en de esos luismos proyeclos, no dejan de 
trabajar y de alarmar, como \'. E. verá por una de las tiras adjuntl\s. Con 
techa ].Q del corriente dirigl nI gelleral Caas unn comunicación, de que po 
1 próximo vapor enviaré <:opin, junto con In de la respuesta que recibiere, 

denunolando, como Encargado de Negocios de Nic.:lll'agua. los avances de la 
CompafUa de la :Maja y la conexión ~. plaue!l que se dice tiene con los fili­
busteros, conforme tuve el boool' de iuformar a Cosln Rica y Nicaragua. 

Soy con el mayor aprecio de V. E. obediente servidor. 

Lul'S MOLUU 

" CJR 
Nueva York, octubre 4 de 1869. 

Senor don Jesús JiIbénez, MinistJ'o de 
Relaciones Exteriores de Costa Rica 

Be tenido la honra de recibil en 29 del pasado la de V. E., fecha 10 de 
etiembre, N.o 32, y lo!! duplicados de los despachos oficiales a que se refiere; 

pero no la colección de los impresos, aunque la be reclamado tanto aquf 
como en WAshington. 

Impliesto detenidamente de su contenido, debo referil'mE', respecto a lo:! 
plnnes que se tltribu~'en al serior Mora, a mi despacho de esta misma fechn, 
en que doy cuenta de las declaraciones y protestas que me hizo anoche de 
la manElra más terminante. Eu mi concepto cualquiera hombre, sea cualquiera 
BU nombre y sus titulos, que inlroduce en su país una expedición extranjera 
para combatir a sus compatriotas, incurre por el mismo becho en el crimen 
de lesa nación, y aseguro por ttulto al Gobierno pro visarlo que me opondré 
eficazmente y hnsta donde lleguen mis alcances, a cualquiera expedición 
emelante. Pero no puedo creer que el senor Mora llegue jamás a perder el 

amor a su pals, el respeto A 51 mismo y el sentido moral basta tal extremo. 
Confieso que esta idea no etHra ell mi mente y me parece que bl\~' más peli­
gro en enunciarla como probable que en proclamarla imposible. Antes que 
tal sucediese, el señor Mora habría podido asegurarse apoyo secreto tal vez 
muy allo a costa de algún compromiso, si no menor, más decente, ~. no ha 
dado ningún paso al efecto y protesta que no ha inteutado darlo, aunque 
anoche me aseguraba que se le han hecho insinuaciones privada o indirecta­
mente. 

El Gobierno provisorio qUtl ha ~ubido al poder llamado por un mOVimiento 
libre y espontáneo ede los pueblos y que goza de su confianzu basta el extre· 

. - ~ 

. • • o· ., • 
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mo de haber podido ser generoso en el Illomento de 11 
del triunfo. enCOlltrlJl'á tul vez mlis político y coufol'lu 
liberalidlld y moderacióu mirar con lolerancia y CCUllllill 

caldo que encierra lA prole¡:la que el seflor Morl\ pu 
impulsos de su reseutimicnto, debida a su honor ~' diguiu< 
uqul le ha sido fnvomble genernlmente en 10l) dias de ' 
explichf esto por In couuenlLción ullÍversal en que e:;t, 
toda especie de re"oluciones, y como In bietl,enida yll 
y generoso se cree obligado a dar n uu euemigo a qUIE'1I t 

asilo y se encuentra en desgracia. Envio adjunta unn clJln::(:íúll Ut 
cados articulos y de olros que no le !lOO tnll fllYOrnhle::i. a " 
jará de peuell'nJ' su procedencia y est>lrilu, 110 oIJHall 
qlle pueden ser tnchados, El señor Mora me ha promell 
efecto creo que lo cumplir:'! )' lo celebro, pues 11\ ~'OjJlI SI 

debe la\lnse en cusn; pero uUllque él escribiese, el ::.i1clI<:1 
a una polémica extrnult, seria la mejor pollli(~n ~' buril 
olyida:>ell por este pueblo que tiene tantas cuestione!:; pI ')1 
Rl salir de la prellslL ~. ljill dejRr ningl1n rastro. tiometü ,,­
un homure leal y de~npElsjon!Jdo u la i1ustracióu del !leí 
orio ~. de !Sil gabillett>; ~. eSlimando III deliclld¿\ utellci,)l 

en este particular hMcitl mi, tengo placer en sltlitrlbil'lIi 
mayor aprecio. 

Atento !'ervidor. 

N.O 30, 

Whhingt011 I lil' 1¿l•. 

efior dou Jetlúl! Jiménez¡ Ministro de
 

Relaéioues Exteriorel! de Costa Rien
 

Tengo la hOllra de t\compafiar la ('opia adjuuta lié 
Houorllble generEl1 Casa se siJ'\'ió dar a mi Ilota de 2. ti 
también envié copia a V. E. ndjulIta a mi N.O t4 pOI' 1:1 
fina, no hfLbieudo podido remitir ni mismo tiempo In t e",IJu 
llegado a mis !llIlIlOS hlt¡,tá el dla 6. . 

Sin embargo comuniqué cuál sería la polírica que •. 
Estados Unidos ob~ervaría respecto del Pro"isorio d 
guna IOflDer11 me ha sorprendido la proutitud con que TlII 
sus credenciales, no qued:íll1iome otra cosa que hue'a!' ell 
celebrar el suceso, pues lu demora uo habrlfl dejado Ut! ¡¡¡'(idoc'!" Ih~~eollllllliMi 

~. aumentar las dificultades que son eonsig'uieutes g 1111 l:¡IWl¡1 

administración. 
Envio también a V. E. mi uota N.u 29 de 

cual se quedó !Sin copiar por 16 premura con 
ondencia, COIl motivo de la denuncia de lo 

11ltimtl hora tuve la honra de comunicar. 
Los habia denunciado con anticipación, conforme 

mi nota de 1.0 de este mes al Honorable Secretario d 
en cumplimiento de la of~rtll que hice por el último 
hasta la fecba contestación. 

1 dla f> reCIbí la siguiente esquela: 

v<t) 



R•. - sTA RiCA lw.. 
•~enor don Lui::>: 

Los filibusteros salieroll. ~ll1lldo al señor Spelll:er ti (ltu'le U/I )iMlt'. 
otra partida que sale hoy (.' ... ll Hellllillg:.en. AClÍ\'e' porque !',lllell a .ltb 3 Ut: 
la tarde, segúll Spellcer. f .l. R. M.> 

, 'lllil'lUado 

El señor RoSE\ Perez, qll~ Illl' :.errla de aJUlllllJell~ 

dedHrar ilonte IU::l 1llltol'idlHleh ('ulU\lélellle:,. Hfllltlt ~l {j tilO 
tumbién por telegrllf'o, qne lr¡ uddll ¡jIU" 

.. Al sefior Luis 'MoJi 11 l\, ~tlC\'ll ).01'1.. El tlulllic/luo de su dl~,~pllt:ll 
ac;aba de recibir. Se respontl.il1 111 pi"ilJlero. Se hall dudu órdell~.;; ¡ialll d 
el San I.uís. Se dictarán lodas I:L~. proyidellciu:, Ilel:e:mritts. In LCWIl 

U" 

tira:. 
tia e 

¡;ecie 
DO de i 
n la til. 
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del Herald del 7, en el COUJTiel' des Elats-Unis de 1, 

Aproveché la oCllsióll pn rn q ne hiciese unn declarncióll 
gustoso la iden y me dijo que no ~em¡ll ni 
en en Costa Ríen que él pudie~e comprometerse en Tlla[l('I'U~ ¡alglillll (011 fil 

busteros, aunqlle tal vez lo divulgtten Rsí; pero que COJl\''''lIill n~('¡JtI7.III' lla:'1 
la sombra de semejantp s09pecha en este pal .... Segun !ni 1."lh·g!1 d~ C'crdefl 
continúa en la misma disposición de no vol ver a mezl:IIlI"~~ e1l ¡.;úl iLil' 11 , /tUI,­

que e.stA muy irritado por Jo que se lla escrito contl ti (,1 (;11 Co;;;tll HIl.·~I: Y 
piensa venir a COllocel' estll ciudlld hacia el ~ del 

Los seilores Belly ~' de PolígnlH; se encuentran en 1\11 
noticia directa de ningullo de ellos y sospecho que jJeLlall 

Sin m~s por hoy, me suscribo de V. 

que sus mayores CIIl'llligo. 

CARTA DEL ENCARGADO DE NEGOCIOS DE CERDE~ ~ 

A DON LUIS MULlNA 

el francéa) 

Nuea Yorl. J 

Mi querido colega y amigo: 

Acabo de encontrar al Presidente Mora paselludo 1'01 
uer con él una larga con versación. Parece 6stHI' ruucL 
cuando llegó uqui. ,luzgn los acontecimieJltoll de Costll HIl'Li 1,.'011 ÜtlSthlll~ Slllj' 

gTe fría, y en lo que le concierne ti él me puece tener la intcll¡;!óli <..le Ih'llll 411~ 

las cosas sigan su curso, sin procurar mezclarse 811 ella:; PUI'll hlleCl'ltI, (Je::l­
vial'. En dos palabras: me pllreee que ha renunciado, al 1Hl!IlUS )101· el 1110' 
Inanto, a tomar parle algullu en los Elsuntos políticos. \ Ol\'j 'tlbll' mi lemu 
favorito, que usted conoce y aprueba, de sugerirle qUl: ~e \ Ii,\"u 11 Lu!'opu 
por algunos años. Me respondió que era ¡je mi misma Opillióll: lldO qll~ ueseubt\ 
ir antes ti Guntemllla pAra eslablec~r allí a su fa.mililt \ ~llr(\HJIII' :.us llego­

ios particulares, a fin de quedlll' enteramente libre para hRee!' el "jllje a Euro­
pa y permanecer 8111 tanto tiempo como quIsiera. Me bllbl~ h!l~l/l de "ellder 
todos SUB bienes y dejar pura siempre la América CelJtTa!. Ilh~· tltl ,ez tUI 

poco de despecho en esta última determinación. Como lluit'l'I' que s~n. til~ 

expresó en 108 términos precisos que acabo de indicarle. 
PaseA.mos juntos durante largo nao ~' de modo elltCrflUleulc Illwíliul, 

Segun parece, ha recibido muchas cartas desde que ni USted ui yo lo 1JahiulOo 
visto. Persiste en la idea de no ir B ",Yásbingtc,D, que pUl' lfil ¡tlt! te nprobe. 
Me parece que debe evitar toda apariencia de intrigas ~ t:1l t::Sll~ J'lIllto ei;ta­
mos todos de acuerdo. El sefior Mora me anunció que el ::iefiol' ('1t~lrtl {l 

(1) El Dr. don JOIt! Maria Castro, 
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\'endni prohahlemente a. rl€(!!l1ldnz:lrle él IIsted. E,.te nombramielltfl 1<' consi· 
dera él <'OIl'l.O IIn Pl'olllfH'enllll' :el I~CIiI(l¡;{,fl"II·. como dice pI pro'\"erblo latino. 

fiadió que el ohjeto principnl de ~slll misión es conlPltar un emrré~tito y 
l'(qilfll'lo n (JI, lo.cual provocó 111 risa del seilor ~Iora a eX{J(!t¡¡;n!l del sefior 

tro, Hi el hecuo fuerll'cierro, lo 51 ntiré mucho por In pércliclll ~e 1I11 C'oll't;;:1 
',omo usted, mi queridf) flmi¡;o: 1'('1'0 bien sahe usted cuales ¡;Oll los l'tec'tm 

de lFls revollldoue~! Conociendo Sil palriotismo 110 1(' hngo llill~'Ill¡l reftexiÓII 
sobre esta eventualidad: pCf'J lo r¡llP entretanto me I,/u'pce muy biell p~ 

ncoosejarle que regre::.e a ;\1I').\,n York. si le es posible, lOIJ ei (\h.i~to d 
¡ga ejerciendo su inllllellcill cow'llíatiorn sobre el señor Mom, n fin de 

~er\'l\r a 811 pnis del azote de Ll¡; diM;ordias eh i1cs~ ell il:tlinno como ~·o 

r;abe nlgo a. este rebpecto '01' la' hiRlol il! de!:lu patriu. l-!;,~ci I,uecle por 
~oDsiglliente, mi querido J\fo'·lIa, pre!\tar ,rralides servido!' en e~te I'~ntldo 
mediante su cOllductn lIellll rle prtldcllcin re~pectc. dpl seiH)1' Mora, (jure" lo 
estima a usteci mucho ~. ha.ce mucho caso de bUS consejos. Yeng'1l nsted pue 
n l~ompletar lo que empezó inmediAtamente después de la Ile~ndn dfO f>"te :l 

XOeYll York, 
El sefior Morn vive boy 1'11 !') ,~ln·('t, 12,~ lN, cer<..n de Broadwa,y. 1\0 

hablo de Italia en este momelllo. nublaremos lie eHn eURlldo lIegup. tu 
apretón de manos para nuestros "olegas y Madame UlIsddl. Adió¡,. adiós. 

~Il afectísimo colegA y amigo 

J tJtiEPH BERTlJ'ATI J. 

e~or don Luis Molina, 
Enviado Extraordinario 
~ MIDlstro Plenipotenciario d osta RIca. 

WAsbington, 

N,O ~6 

W!f\hillzton, oClubrf!: ZO df I 

efior don Aniceto Esquivel, 
:\IIDistl'o de Relaciones Extellore¡:;, de Costa RiC8. 

Quedan en mi poder lns e"limnbles de V. E., fecbadas el 16 de setiem­
bre tiltimo, 

He leido con profunda 1'rlln (lll'lnlo bace relación a la úitJma tentativa 
del finado D, Juan Rafael Mora ~. 111 ¡;üll~riellto fi1l que tUYO, recordando )Oft 

e~fuerzos que hice en serviclO dE' la Repliblica ~. en bien del t'X rle6idel1t~, 

a quien estimaba ~- considerllbll di~IIO de mejor ~t1erle. por que no provocase 
semejantes sucesos, que, comfl todos los de las guerras civílt'~, dehen lamen­
tarse tanto por el velJcedor ('omo por el '\"encido, pUfOS todas SOII perdidas 
en unll lucha fratricida, Lo IÍtlÍco que puedo celebrnl' ell esta ocasión es 
qlleo se baya terminado con ln energía que tantas vece::. ha probado el l~\le­

hlo (,;,ostal't'icense, deseaudo r¡lle JI!.! vueha a verse desgarrando Sil prOlOli(l seno 
n tno crueutas esceULlIl. 

Es fatal la coiucideucin dr ia lUuerte del sellOr Mora campeólÍ reCODO 
ido de la nacionalidad ceutroamericana, con la ejecución de su ellcmigo 

jurado el aventurero Walker. ~. lameuto p) que se haya mal aplicado a 
.aquel r ~ su expedición la culil;ül\cióll de filibuste)'os que 8ólo éste y lOl! de 
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u llira meJecen, pll"'" 
de la palabra, o que 

L 

ei 

Con la lDayor cOIIsideración 60~- de V. E. muy ntel' "enidor. 

Lt'J3 MOLI~: 

Carta de don J ulián Valía a don Luis lina (' 

A don Luis Molina. 

Nunca crei que mi conlestflción a la estimahl 
concedido II Barríos, por más que esperase diferenles 
Ud. proles/l, la reeibiria como tlll0 manifestación de deslIgrlldo 111 como repnlsfl 
El sus consejos, que en todo ClllSO he estimado, porque ,;;6 qlle pre.ceden rie 
intención purtl, de acendrado patriotíslQo y del despo de p\'itl\l' confllclo:; enlr 
les Estados que deberían ser, si uo bermnlloil, ni meno:. mtl~- huenos lI~lligos_ 
En mi citada contestación no be tellido otra mira que e:>Jloner eOIl lrallquez/\ 
mis ideas )' las de las pen:¡onns que componen el Gobierno, S;111 quejtlrm 
por eso de que Gd., a la distancia a que se hnlln. l'ieliSe OP diterellte 
monera ~- proponga otr/\ linea de (;onducl/i. 

(!l'l'll 

No alcanzo n comprender las causas por que 
"f\.tl~fecho de si mismo, cansado y del>confento de lo jn, hasta el grado 
rie proponer la 8l1pre¡;ión de la legación por ése y otro!; In"! ,'O¡; de ecC\nomia 
!Il.ra el Erario, dejando I\demás entrever que está 1'e"r'lIl ido por la rlife­
rencia de lIuestrlls 111i1'lll". 

Es cierto que en In aplicación de algunos p1'inC¡l';"~ polllh O" diferimo, 
esencialmente, porque Ud juzga desde lejos IOij hombre¡.¡ :" 1:15 COloH<:, hn perma­
necido demasiado tiempo ausente de Sil país y no rmerle ~,.lllr al cabo 
de pefluenos sucesos, que aunque aislados parecen insif:llificulltes, reunidos 
dan un reBultádo que es necesario tener en cueuta aute:, de determinarse n 
obrar, 

Yo sé perfectamente bien que Costa Rica es ll!! plli~ IUU~' pf!l}ueñro, 
d'esprovisto de toda clase de recursos, sin elemento::; l'(lra hnterse respetRr 

que su debilidad la expone El mil peligros, decepcioll~s ~' a yeces bosta 
/\ faltas de cOllsideraclón; pero por olra parte conozeo filie III uni6n (on los 
otros Estados de Centro América no la lIarla cambiar de 5ltunción. cOUlpli 

(1) Archivo de Rpllle!OD(l!l Exteriores d,' COllta RicA.. Libro cor,i'vloT rie. 1" corrt'spoudl'n­
ClA particular del Ministro, qU6 liene un carlcler llemioficilll. H.'1l0 Il 1~1i1' 
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l~arin su::; t1lnt:Ultl\Cles ':l aUmel!l'1I1n Sil dehilidlld '5 su miseria, suielándola ad 
más R !'Illtir las conllecu'en(:lil del necio orgullo de f,US VeClIlOE'. 

~n· el nño de lElfi:? 'me l;omi;:;iollC:' el Gobierno pam explorar 1/\ Of'1l11011 

ne los Estados de CE'lltro Allll'lil'/L ~ohre IR f'o".ibilload de rellll1rSe ElI ID E'1l O! 

. COIl el ohjeto de la defeJ1lw t;Olll1itl y pnr/\ la díreccióll tle las relal'iollel 
e.xv~riorell: autorizálldome a ('"lipttlar lt1f) bases y a aceptal eODdicione~ 

de reciproca ntilirlnd, .. 
~o Imedo qnejal'me dI" 111 IIl:cj;ida que tuve ell Nit'(ln\~lla: tOUI\:; mí, 

ideas fneron llceptudas COIl h mayor ebpontalleic11H1, lI11llqlle si hnjo la ('011­
dieiólI implícita de que Guutell1nla la;; fll\'oretie¡)6, porque de lo conlrario aque­
lla Repü blica vería 1I11fl nmel!¡¡ZIl elJ la unión de las otm¡¡ do~ y creo 'm)1 

dejnrra de agotllr los medios pnrl\ romperlll, sin excuso!' el de' promovElr In 
eiJscordia, Comprendí todo el :tit;fillCC' de In reflo.~iól1 que be me hacin, :-lIpe 
qllP de la misma tUrularn peJl:¡;I!J1I1l r.:ll el Rah'ador ~' Honduras \- me diriel 
a ('IIIIIE'mnln, 

Hill bacer uso de los porle.rl'" 'lU{' el nobierno de esta.Rel'llhlic!l me hablE! 
cOllreridn, trAtÉ' In cut'stiólI l'''I'':l(l:l y l.:ClllñrJendalmente eOIl l(l~ per¡;onns inllu 
.. eJltes ell ¡¡flnel Itnls, r mil.' pnllllo plltlp, persuRdirme de qne el proyecto erA 
imposible. So me dijo ciMa ~. tt'1'I11:lIrtnt p mellte qUB (;uatell1;\.I" ern clcUll\sindo 

mllde y ch-iliznda pl\ra ellll"lH ('11 i;lIal LirClillhtanl'1a El niternnr con 109 peque­
nos! pohres e illd\'i1es puehlos t1,'ll'c~to elr CE'l1lro Amrt icn: que fi.ufltemnln era 
110/\ ciudad mu~' bOllita, quP. tCllilllJlUL:has iglesias y UII magnifico tealro, 
Ilgre~I\Dd.o a éslas otrl\$ mil estll pideccs y cOllclll~ elido pOI ofrecerme, como 
~rall fl1 \'01', que H'1uella.s úllill1l1<; 1I0t:1hilídnde.~ se eIlCar~Rl'lfln, eH obt''eqllio 
lIuestro, de dirigir nuestras 1'c!laL:ioll~:'. 

No dejó de rnole~tnrme talll11 1'1l11ddad dI' parle dp lJombres qlle conozco 
bnstallle, de quielles lo mOllos ,_ttll: se !Illede decir p" que uO hJ\n Eabtdo de 
fender lIi la illtegl i?lad de su ¡en horio, cercenado por la parte de Méjico y 
pOI' la de Bellct', Ili mucho m::l;rll, la 1I0llra lIltciollal lnl1las veces depllmida 
iJDIJlIU~HUQl\le por lodo aquel ¡¡ut' ha rplerido, 

egrese il mi pals con I}l m;t5 HlUl\I'gO d"'sen~l\flO y con la peor IdeA 
1'obr6 las instituciones, Robre la IllOralilllHI ~' sobre el modo de ser óe todos 
109 f.'itnuos <le Centro Alll6rka. l;'1iI1f.'ci;l1mente Guatemala, 

De elllonces acá SO," ~. Ill'~llll'é :;i<'lIc1o lino de los m:is I\cérriruos enemigos 
d~ todo pl'o~'ecto qne tif'ndn n !IUIINIJOS en contacto con pueblos ~ue yo 

reo fine 1l0S dañarl:U1 en ye7. d~ l:olllribuir 1\ formar la. feliddad común, 
VerJ con enojo ln5 iusillUtlcioucs lllllleJ'ILlivas que a melludo se permiten ba­
cerUOf> y celebro In opol'tllnidnd '1110 In 11l'lln pollticn de Guatemalll nos ofreció 
pa1'lI romper la sombrn de nmislHli CI)I1 que antes de ahora liOS engafiábamos, 

Ho sldo frtlllCO con Ud. ~. ya \'er;i por lo que dejo dicho que la dlvcr­
g"encia de nuestras opinione:> ~obJ e este plinto es \Ducho lI1ayor de lo que 
Gd se habla. supuesto, y creo IIU ~r¡uivocnrme yelldo hl\stll ascgunule que 
odos los costarricenses, sin IJllil heda p~cepcióll, l'ieUS¡lU de 1:1 misma manera 

que yo, aunque basta aqul nill~t1no~' lo baya dicho eOIl tnnla claridnd, 
Lo mismo clue Ud. nací yo t:nutf(,;llllericllno: floro sólo quiero ser l'0~­

t!lni(ells~, ~. nadn deseo lllllt'.J t~olno qlle en el eXlerior se sepa que esta 
Reptiblica uada. tiAne de comüII COll lf\f.l q~e en un dia formaron la Federa­

ión, eu buellA horll ttln iló~Í<;/1 ~' t:lIJ imposible que no volyerá 11 peusilrse 
ell elln mientrns subsistnn In~ condicionel> actuales de aquellos pueblos, 

Los Suceso¡; Que hlll1 llUe~to till n la carrera de Barrios, de que Ud, deoe 
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lar impuesto, dejan el temor de la expedición fihhll5tern proyectada y co­
menzada a poner en ejecución por el incauto N. Lam. Todavia no sabemo 
positi\Tamente sí Barrio3 ha sido fu¡¡ilado; pero hay tantos lDoti\"os para prE'­
umida que ya pue::ie contar~e con que no vol\'er.i a aparecer en la escena. 

¡fe alegro que hl\yn desaparecido el peligro, aunque deploro la maner 
de c:\pturar al que lo inspiraba, su extradición ~. la manera con que proba· 
blemente habrá terminado su borrascosa existencia. 

ReRpecto a Jerez nada hay que temel; porque si bien es cierto que él 
cometió el error de apoyar su causa. con un grupo de extranjeros. cuyas ten· 
dencias no pudo cOllocer a tiempo, también 10 6!0 que fué el primero en 
separárselea y lt su vez atacal'los, permaneciendo lln!-ola el dril enemigo irre· 
conciliable de ellos y dando pruebas patentes de Sil odio al filibusterismo 

Me suscribo de Ud .. con toda consideración, atento servidor. 

J. VOLtO 

&n José, agosto 10 de 1865. 

-
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